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Notas Filosóficas 


Tales y el eclipse 


Por Lácides Martínez A. 


£ G 7Y cómo haría Tales?”, oí pregun- 

tar en cierta ocasión a alguien, 

refiriéndose al eclipse de Sol 
que, según es fama, predijo Tales de 
Mileto, hecho que ciertamente resulta 
inexplicable, dada la concepción de 
este filósofo acerca de la Tierra y de 
los cuerpos celestes. Me pareció y aún 
me sigue pareciendo una buena pre- 
gunta. 

En efecto, a Tales de Mileto, consi- 
derado como el hombre que inauguró 
oficialmente la filosofía occidental, se 
le atribuye la predicción de un eclipse 
solar a fines del siglo VII o principios 
del VI antes de Cristo; ello, al lado de 
otras proezas científicas como: medir 
la altura de las pirámides por su som- 
bra, calcular la distancia de los barcos 
a la costa, inventar un teorema sobre 
la igualdad de ciertos triángulos y 
descubrir las propiedades de atrac- 
ción y repulsion del succino o ámbar 
amarillo al frotarse con un pedazo de 
tela de lana o un trozo de gamuza, lo 
cual ha sido base, según tengo enten- 
dido, de los descubrimientos eléctri- 
cos de que hoy nos servimos. 

Ahora bien, para poder predecir 
científicamente un hecho, es necesa- 
rio saber cómo se produce el mismo. 
Esto, ni más ni menos, es lo que su- 


cede con las predicciones de los fe- 
nómenos naturales efectuadas por los 
científicos en los tiempos actuales. 
Ellos saben, por ejemplo, que un 
eclipse de Sol se produce cuando la 
Luna se interpone entre éste y la Tie- 
rra, y que un eclipse de Luna se da, a 
la inversa, cuando es la Tierra la que 
se interpone entre su satélite y el 
ol. 

Pero Tales de Mileto ignoraba que 


ello fuese así, como lo demuestra su 
concepción acerca de los astros. El 
creía que la Tierra era como un disco 
flotando sobre el agua, es decir, plana 
y depositada sobre una masa ácuea. Y, 
por otra parte, estaba convercido de 
que las estrellas eran fijas y se halla- 
ban clavadas en el firmamento. 
Como se comprenderá, una con- 
cepción semejante no podía permitirle 
a Tales explicarse acertadamente el 
fenómeno de los eclipses. ?Cómo pu- 
do haber hecho, entonces, para pre- 
decir el eclipse que al parecer predijo? 
Wilhelm Dilthey, en su breve “Historia 
de la filosofía”, explica que probable- 
mente se valió del período Saros o 
período caldeo, según el cual en die- 
ciocho años se producen setenta 
eclipses —cuarenta y uno de Sol y 
veintinueve de Luna — . De ser así, ello 
depondría en contra del valor científi- 
co de la predicción de Tales, ya que 
ésta no habría sido producto de la in- 
vestigación, sino de la conjetura for- 
mada a partir de la repetición de un 
hecho, que no otra cosa es el llamado 
período Saros o caldeo: un conoci- 
miento empírico basado en la mera 
observación y no un conocimiento 
científico surgido de la investigación, 
ni mucho menos un conocimiento fi- 
losófico obtenido por interlección;de 
lo suprasensible. k 


